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X ochicalco 

VIsta de la plr6mlde de la Serpiente Emplumada, publicada por Nature en 1886. 

El forcejeo del gat\an que trata de 
dornet\ar tr1 pofro y la meditación del 
hombre de letras que pugna por resol­
ver tna Incógnita. consHiuyen. en el 
forldo.._tna misma acHtud psicológica. 
lnsplrooa por el esplrltu de dominio ca­
ractertsHco del hombre. espfrltu que en 

' q~ no se manifiesta en gestos de 
violencia anle la fuerza. se denuncia en 
gestos de rebeldla ante el enigma. En 
nuestro papel de reyes o reyezuelos del 
mundo. no podemos resignarnos de 
grodo a la existencia de tr1 sólo miste­
rio, porque tr1 misterio es como una re­
glón levantisco substrofda a nuestro 
yugo. es una provocación o nuestro 

orgulo de capataces de la naturaleza 
y una limitación a nuestra autoridad de 
vencedores. 

Tal vez por eso. Xochlcalco .fascino 
o quien lo contemplo. porque en 
Xochlcalco todo es enigma. hasta su 
mismo nombre de ·caso de floras· 
(xóchiH. flor: calll. casa: co. lugar) ab­
surdo paro denominar un templo en 
cuyos ij<lrómetros no hay uno sola re­
presentación floral. 

Tampoco el paisaje justifico tal de­
nominación: tierras ósperas. calc inadas 
y montuosas. mós semejantes a las re-

glones gU91Terenses que a las feraces 
comarcas de Mqelos. Desde luego se 
piensa. y ésta es una observación que 
debe ser considerado. que un siHo osl 
sólo pudo ser elegido poro asiento de 
una rozo habituado a los climas tórri­
dos. acaso o las qrdlentes yucotecas. 

Hoy vegetación. es cierto, vegeta­
ción cenicienta de tierras quemados y 
aun podrfa decirse que en ese género. 
lo hay en exceso y precisamente a ello 
se debe en porte la devastación del 
templo. Esto leguminoso de aspecto 
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Editorial 
Felicidades a Santa Cecilia 

y sus músico s tradicionales 

H. Rafael ~16rrez Y. 
Hay en la cat\ada de 
Cuemavaca sobre el camino que 
va o Xlutepec a Zacatepec un 
Pueblo nombrado Tezoyuca que 
esta dedicado a Santo Cecilia. 
patrona de lo música: en esta 
semana en que se festeja su 
festividad es Interesante 
recordarlo porque no hoy muchos 
pueblos que estén dedicados o 
esta santa. 

Casi al término del segundo 
milenio cristiano. parecen 
repetirse las utoplas milenarias: 
entre ellas el tratar de hac er que 
retorne la música que desde Jo 
época prehlspónlca . en nuestros 
rafees americanos. formó porte 
de nuestro Identidad o través de 
los tradiciones: como llegó lo 
músico o lo tierra. Resulto que. 
según lo leyendo q ue nos narro 
don Angel Morfa Goribay el 
temible Júpiter europeo y 
Tezcotllpoco americano d ijo al 
dios del Viento: ·ve o través del 
mor y llego o lo c asa del Sol. El 
tiene en rededor suyo muchos 
cantores y músic os, muchos que 
tor'len lo flauta, que le ca ntan y le 
sirven Vengan e llos c on sus 
Instrumentos, para que alegren al 
hombre y me sirvan y veneren. 
dijo . y desapareció .. . 

Cuando llegó o lo cosa del Sol. 
éste lo vio venir y dijo: ' Mirad. he 
aquf aquel desdichado que 
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Xochicalco 

· Vie"e de la porlada del s .. ple"'e"to 

Inofensivo. que los lndfgenas llaman 
"huaxl" , al brotar entre las junturas de 
las piedras acabó por separarlas; estos 
amates musculados como un brazo 
atlético, estos extral\os "órbOies del 
papel". tan buscados por los antiguos 
escribas para preparar con sus corte­
zas los códigos y los libree de tributos. 
han actuado como poderosas palan­
cas y han desquiciado los labrados si­
llares. 

Sin embargo; sus estragos fueron 
menores que los realizados por los antl· 
guos hacendados espal\oles de los 
contornos. El P. AJzate. en México. y el 
P. Mórquez. en Roma. denunciaron. 
pata escarnio de las generaciones. el 
nombre del primer vóndalo: "fue un tal 
Estrada". dice con rencoroso desprecio 
el sabio astrónomo. Este Er6strato. que 
no t\No siquiera la sed de Inmortalidad 
del loco de EfEI$0, destrozó los reUeves 
Incomparables para aprovechar en los 
calderos de su Ingenio los propiedades 
refractaMos de sus piedras traquftlcas. 
Fue asl como unos mercaderes de azú­
car destruyeron una de los grandes cla­
ves de nuestra historia. 

Qulzós el templo nunca t\No los cin­
co cuerpos que el atribuyera su descu­
bridor arqueológico. Alzo te. ni alcanza­
ra la altura de 20 metros que le calcu­
lara Humboldt. Arquitectónica y estéti­
camente reslJta absurda esa elevación 
Sot>le un cuadMiótero de 16m. 61 en 

·susladosE.yW .. por21 m.35enlosotros 
do$; pero de cualquier modo. el des­
pojo consumado fue considerable. 

Casi un siglo después de ese despo­
jo. los soldados franceses de la mente 
homble. al devastar la reglón en la es­
téMI búsqueda del te5oro que según lo 
conseja, se oculta en Xochlcalco. 

Fue entonces cuando frac turaron un 
monolito. al bajarlo por el óngulo SE. del 
cerro Coatzl. Por fortuna. lo devoción 
de los Indios salvó los fragmentos que 
los nativos de Coentepec y los de 
Tetlama. se disputaron con violencia, 
hasta que un extral\o suel\o premonl· 
toMo vlno a decidir la cuestión. Una no· 
che. según narra Pel\oflel. el alcalde 
tetlameco sol\6 que "la diosa se Iba'. 
bespert6se sobresaltado y comunicó su 
visión al pueblo. El pueblo Inmediata­
mente se dirigió en masa hacia el 
Coatzl y ahl. en efecto. sorprendió a los 
de COentepec. que se estaban roban­
do el fdolo. 

La acción debe haberse resuelto en 
favor de los de Tetlama: pues tiempo 
desp4és. al practlcarse la ocotacl6n de 
los terrenos. se confió a su alcalde el 
honroso encargo de cuidar de la "dio­
sa·. a lo cual tuvferon luego que de­
fender de los ernlsaMos del Museo Na· 
clonal que pretendieron Inútilmente 
traérsela. 

Desde entonces la "diosa·. que a 
juzgar por el rnótlatl que cuelga de su 
cintura es un "dios", pasó al atrio de la 
Iglesia de Tetlama. si no a compartir el 

culto cristiano: por lo menos. a recibir 
las excesivas muestras de respeto de sus 
defensores. 

No sé si tadavfa. como ocurMera has· 
ta hace algún tiempo, los Indios ejecu­
taran ante la piedra curiosas danzas. 
para que sus hijas doncellas 'no que­
den sin marido·: pero sf me consta que 
la 'diosa' es para los tetlamecos lo que 
la pila bautismal de ·esmeralda' de la 
catedral ligur es para los genoveses. En 
cuanto un visitante se aproxima a ob­
servar el monolito. los nativos. descon­
fiados y recelosos. lo cercan de un 
modo Inquietante. Sin embargo si uno 
los respeta. se muestran hospitalaMos y 
serviciales y se puede obtener de ellos 
todo lo que uno guste, menos que le 
muestren un roro pergamino. un códl· 
ce que guardan bajo siete llaves en la 
alcaldfa . y que estó pintado con los je­
roglfftcos de Xochlcalco. y otros pueblos 
comarcanos. pues qulzó no es mós que 
un antiguo titulo de propiedad revali­
dado por los espal\oles. 

En las pintorescas callejuelas de 
Tetlama hay cruces construidas. según 
pude observar. con fragmentos de la 
plrómlde. ya que. según me Informaron. 
nunca se han encontrado restos ar­
queológicos ni en el suelo ni en el 
subsuelo del pueblo. 

Aproximadamente a una hora de 
camino se llego a Xochlcalco. 

En la cima de una de las colinas que 
forman los últimos contrafuertes de la 
Sierra de los Pemtos. se levanta un cuer­
po ar~ultectónlco de 4. 37 de altura. 
cuyo techumbre sirve de sostén a un 
segundo cuerpo de 2 m. 57 . los cuales. 
sumados a los pMmeros. dan al monu­
mento una altura ·total de 6 m. 94 cms. 
Los muros. en talud. estón esculpidos en 

suplement 

la Serpiente Emplumada, en la pirámide de Xochlcalco. 

soberbios relieves de 7 a 1 O cms. de pro­
fundidad. y representan, en sus cuatro 
caras. una especie de enormes serpien­
tes emplumadas. exornada con cortes 
de caracol y con las fauces abiertas. 
proyectando hacia su mismo cuerpo 
una lengua bfftda. que también puede 
ser una llamarada o un chorro de agua. 

Desde el punto de vista artlstlco. se 
trata de una obra maestra y no existe. 
en mi concepto. en toda la Meseta 
Central. un monumento que pueda M· 
vallzar en be lleza con este monumen­
to morelense. 

En los espacios que dejan descubier­
tos las ondulaciones de la serpiente, 
hay, en alguno s, un cuadro que 
enmarca un raro e lnldentiflcado signo. 
flaqueado por dos vlrgulas 
flamlllformes;en tanto que sobre el cua­
dro mismo se retuercen dos llamas 
estilizadas lamiendo una especie de 
anafre. En otros espacios estó una figu­
ra humana, no en cuclillas. como un 
Buda. Su perfil . muy distinto a l de nues­
tros Indios. tiene no sé qué de 
palenqulano o de egipcio y mira hacia 
un tlatolll o slgnc!l de la palabra. bella­
mente estilizado. como una sabia re­
presentación de la eloc uencia sagra­
da. La cabeza estó tocada con un 
quetzaltlalplnolli o preciosa corona de 
colgante plumas. muy semejante, 
como advierte Pel\oflel, al relieve de 
nócor de lula. La mano derecha de 
este sacerdotE! (pues sfmbolo del 
sacerdocio es sin duda). toca o pare­
ce tocar la tierra. en tanto que la Iz­
quierda sel\ala al cielo. lo cual me re­
cuerda estas frases de Sohagún: ·usa­
ban una ceremonia generalmente en 
toda la tierra. y era que cuando entra­
ban en un lugar donde habfa lmóge­
nes de los Indios. luego tocaban en la 
tierra con el dedo. etc: y cuando jura-

ban. decfan: "Por vida del sol, (y sel\o­
laban el cielo), Por vida de nuestra Se-
1\ora la Tierra 0f "luego tocaban con los 
dedos en la tierra y liegóbanlos a la 
boca y lamfanlos. y asl oomfan la tierra 
haciendo juramento') que no haré fal­
ta a lo que tengo dicha· . 

Las flguras restantes. que aparecen 
en estos paramentos. en los frisos y en 
el segundo cuerpo, son mós extra l\as 

• todavfa: Un brazo con una flecha. que 
me recuerda el mito de Aculmólti , una 
dentadura abierta ante un d isco d ivi­
dido en cuatro secciones. c omo si se 
hubiera querido representar el tiempo 
destruyendo las cuatro edades; un co­
yote tocado con un caracol. dos pier­
nas sobre un estanque. otras dos sobre 
tortugas. a lusivas acaso a un periodo 
lacustre o de Inundaciones; go tas que 
caen. plumas que cuelgan ... Todas es­
tas desconcertantes figuras grabadas 
con Incomparable maestrfa en enor­
mes losas de pórfido traquític o unidas 
entre sf. no por argamasa. sino por ajus­
te. 

Abajo y en torno de l monumento. se 
ven restos de fortific ac iones desmante­
ladas que dominan el c urso de 
Tambembe y que al dec ir que Togno. 
pertenecen a l sistema poligonal. aun­
que muy Imperfecto. •Sus entrantes y 
salientes. sus plazas de armas. mesetas 
y reductos. presentan siempre un óngu­
lo de 90 grados. y revelan en sus c ons­
tructores. avanzadíslmos y sorprenden­
tes conocimientos técnicos•. A su vez. 
el cerro estó cruzado por numerosos 
subterróneos. en los cuales sólo se han 
podido encontrar restos de una ceró­
mlca tosca y primitiva. según Noguera. 
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Embtlrdzo y parto en época 
prehispánica 

Isabel c;arza G6mez 

En el México prehlspónlco se consi­
deraba que la concepción era deter­
minada por lo~ dioses. es decir. ademós 
de la relación sexual e>dslfo una Inter­
vención divina en el embarazo. Desde 
la concepción hasta el momento del 
parto. el proceso reproductivo estaba 
lnHrnomente relacionada con la reli-
gión. . ' 

Al darse cuenta la mujer de su em­
barazo. pilmero se lo comunicaba a sus 
padres. Olas después reunla en su casa 
a las principales del pueblo. a los pa­
dres del esposo y a las de ella. Al flnall­
zar la comida y-la bebida· se Iniciaba 
una serie de discursos en las que lnter­
venlan la mayor parte de los Invitados. 
El prrnero en hablar era un anciano por 

· parte del esposo. quien sentado en 
cuclillas en el centro de la habitación 
mencionaba. entre otras cosas. que a 
este joven y recién casada quiere nues­
tro Sef\or hacerle misericordia y poner 
dentro de ella lila piedra preciosa y 
una pk.rna rica. parque ya está emba­
razada. El segunda orador decla que 
ya hablan olda que nuestro Dios quiere 
dar frutos de generación a la recién 
.casada. En general. todos los comen­
talos giraban en torno a la Intervención 
dMna en el embarazo y a las recomen­
daciones paa que éste llegara a feliz 
término. En respuesta a los oradores. la 
embarazada agradecla los consejos y 
flnollzabo diciendo: sel'\ores. habéis 
oldo la causa por la .que habéis veni­
do. ¿Tendré por ventura sacar a la luz 
lo que está comenzando?. ¿O por ven­
lu'a perderé estG beneflclo y no goza­
ré de mi crlalu'a? Esperemos en nues­
tro sei'K>r. 

En una segunda reunión y con los 
mismos Invitados, se elegfa a la partera 
que debla cuidar el embarazo y aten­
der el parto. Por parte· del esposo. un 
familiar del sexo femenino ere el encar­
gado de avisar a la partera. Era cos­
rumbre que durante el embarazo la 
mu)er se boi'K>ra en el Ternozcalll. y al 
salir . de este fuera explorada 
abdomlnalmente por la partera. La 
doclora Indicaba a la futura madre que 
no se expidiera durante periodos largos 
al fuego o al sol; que tuviera una vida 
sin sobresaltos. penas. crlalu'a no no­
clero lodo; que no ayunara; que no 
coml'*a tierra; que en las prineros y úl­
timos meses de embarazo se abstuvie­
ra del acto carnal; que evitara la triste­
za y el llanto; que .no levantara cosas 
pesadas; que no corrtera. que comiera 
abundantes y ricos guisados; que 
aatlsfoclera sus antojos; que no trabo­
jara mucha en los quehaceres domés­
ticos y que tuviera descanso y reposa. 

Exlstla también algunas creencias 
para evitar problemas serios en el de­
sarrollo del embrtón y del feto. Entre és­
tas se encontraban el que la mujer 
embarazada no podio ver a los que 
ahorcaban o a los que les daban de 
garrotazos. ya que el nll'\o nacerla con 
.el cordón umbilical enrrollado en el 
cuello. Tampoco debla observar los 
eclipses solares o lunares. porque enton­
ces el nlr"lo tendrla labio leportno. 

Llegado el momento del parto. a la 
mu)er se le bot'\abo y se le daban a to­
mar dos 11pos de bebidas diferentes con 
el propósito de apresurar el trabajo de 

parto. Entre rezos y rezos. la partera In­
vocaba a las deidades y estimulaba a 
lo parturienta para que cooperara ac­
tivamente. Silo crtatura venia acomo­
dnc', de lado o atravesada.la partera · 
trctooa de enderezarte. pero no siem­
pre tenia éxito. por lo que en ocasio­
nes el nonato no lograba vivir. En ese 
caso. los familiares deblan de autorizar: 
qiJe se destrozara el cuerpeclto para· 
poderlo sacar del vientre de la madre. 
Pero a veces los padres se oponlan a ' 
esta acción. Entonces. la partera deja­
ba sola a la parturienta en un cuarto 
en el que generalmente morfa. 

Este 11po de muerte brindaba a lo 
mu)er la oportunidad de converttrse en 
diosa. se transformaba en una de los 
clhuateteo que acompai'K>bon al sol 
desde el centro del cielo hasta el pun­
to del ocaso. sitio en que el astro rey 
era recibido por los guerreros muertos 
en combate. Las mLjeres asl dMnlzadas 
padlan bojar a sus casos para buscar 
sus Instrumentos de hilar y de tejer. y en 
ocasiones Incluso padlan hacerse visi­
bles ante sus esposos. 

"T- · - - - -- ... -·~- --·- ·· - --·-.- .-

Durante el' cortejo fúnebre de la 
moclhuaquetzqul. que ~nlncaba mu­
jer valiente. partera y ancianas lucha­
ban. con rodelas y espadas. contra los 
soldados jóvenes que Intentaban cor­
tar el dedo medio de la mano Izquier­
da y el cabello de la dlfixlta. Los solda­
dos consideraban que al colocar el 
dedo y el cabello de la mujer que falle­
da en su primer en su primer parto en 
el lntertor de sus escudos. les conferla 
fuerza y valor. por lo que serian Invenci­
bles en la guerra. Por su parte. también 
los hechiceros trataban de apoderar­
se del brazo y de la mano del lado Iz­
quierdo para utilizarlos en sus 
encantamientos. Por este motivo. las 
cuatro noches siguientes al entierro. e l 
esposo y amigos cuidaban la tumba 
para evitar que se roboran el cadóver. 
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lámina LVIU del Códice Mendocino 

Cuando el parto era normal y sobre­
vlvlan madre e hijo. entonces la parte-

• ro cortaba el cordón umbilical; si era 
varón. lo daban a los soldados para 
que lo llevaran a enterrar en el campo 
de batalla. SI era nlt'la. lo enterraban 
cerca del hogar. El recién nacido. era 
colocado en la cuna. como se ve en 
la lómlna LVIII del Códice Mendocino. 
y a los cuatro dios la partera lo sacaba 
a bot'\or al patio de la casa . 

En la casa de la mujer que había 
dado a luz. encendlan un fuego al que 
cuidaban con esmero para que no se 
apagara durante cuatro días seguidos, 
ya que crelan que de ésto dependfan 
la buena ventura del recién nacido. 

¡, Vecinas. amigas y portentos. junto con 
sus hijos. Iban a visitarla y a conocer a 
la criatura. Pero anles de entrar prote­
glan a los nlt'\os poniéndoles cenizas en 
las sienes y en las arttculaclones. 

En vartas ocasiones se ha menciona­
do el papel determinante que tuvo en 
las culturas precolombinas la concep­
ción móglco-rellgoso del universo. de 
la naturaleza. etc. As! pues. la reprodu...­
clón humana. en aquella época. no fue 
sino uno más de los aspectos estrecha­
mente relacionados con el concepto 
duallsttco de vida-muerte. orlgln:Jdo 
precisamente por este tipo de concep­
ción. 
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V bien, sin apelar al r9CU'so de en­
c:ubR' U'lCJ Ignorancia de fondo con U'lCJ 

termlnologlo suntuoso, como suelen 
.hacerlo filósofos. médicos y 
orque64ogos. ¿qué es Xoch1colco? 
¿Signl1lca6 como pretende Palacios. lo 
repr-.tocl6t o de lo cuarto época. lo 
época presente, regida . por 
Xoctolquetralll. la diosa de los nores? 
¿Habló lldo construido en 7:W por el rey 
tolteca Naúlyobln, como conjetura 
totrobe'r 

cuantos lineas pretendamos desentro­
t'lor sus secretos. 

Debemos sin embargo, terminar este 
orttcuo consignando nuestro sospecho 
de que en Xochlcolco hoy dos culturas 
superpuestos: uno. la más antiguo. pero 
lo más brillante, lo de los constructores 
del templo; otro.lo de los escultores de 
los fdolos de Tettomo y Mlocatlán, osf 
llamados por los pueblos o los que los 
trasladaron del cerro Cootll que fue. 
ocaso. el asiento de un ruto posterior 
o Xochlquétzol. que posiblemente dló 

¿Un ~ a la diosa de las flores. 
donde no está representado nor algu­
na? ¿lo.1oltecos? ¡Oh, los toltecas no - -
son más que el ojoker•, el «eomodln• de 
la barqa arqueológica. Es el nombre 
que· no. excuso de entregar datos po­
slttv6e. coino el de los pelasgos excusa-
ba a loe ~os de confesar su Igno­
rancia? ... Ya lo dijo Hoínboldt .. . Pero 
quienes fuer<Yllos toltecas? -se pregun­
tó Plancorte y Navorrete. y -o través de 
su •Protohistoria•. la mós erudito de 
nuestros obras arqueológicos, lo rozo 
que paradero reolfslma. si no se tobullzo 
tonto como lo de los olmecos y los 
xlcalanca, adquiere algo de los nieblas 
deunmlto. 

En lo lmposlblllc;lod de resumir en es­
tos breves lineas lo extenso monogro­
fla que hemos esc~to sobre Xochlcalco. 
sólo podemos apuntar. mejor aún, Insi­
nuar unos cuantos conciÚslones: ¿Qué 
, ;oso pueoe sagnlncor uno serpiente que 
se toco lo colo con lo boca (en lo fa­
chado principal que. como en los ontl­
guos catedrales crlstlonos. es lo que 
miro al ocaso)? ¿Uno serpiente o fuer 
de reptil , es el sfmbolo de lo tierra. 
exornado con caracoles, absurdos. en 
un pueblo ton distante del mor. y doto­
do de olas. que sugiEJren el cielo? Tie­
rra, mor y cielo, en uno serpiente que 
olego~zo el Infinito. en el eterno simbo­
lo del circulo ¿no son ocaso los repre­
sentaciones de lo Creación? ... 

¿V o quién atribuir el monumento? 
¿A los tlohulcos que poblaban lo re­
glón? Eran demasiado rudos paro ello. 
Creemos que Xochlcolco es el punto 
de transición entre dos grandes civilizo­
clones. lo náhuotl y lo moyo y pertene­
ce bastante mas o lo prtmero que o lo 
segundo. Fue construido, posiblemen­
te en la fecho que sel\olo Lotrobe. por 
U'lCJ rozo de hombres de bajo estatura. 
Pero por mucho que nos esforcemos, 
no es posible desarrollar en este sltlo uno 
tesis que abarco demasiados puntos. 
Por lo demás. ocaso ni voldrfo lo peno. 
Al cabo de anos y ot'los de estudiar 
Xochlcolco hasta en sus más nimios 
detoles de sujeto~o o la mas minucio­
sos c'bmporoclonet. me siento 
lnconforrne de mis mismos-estudios. Esos 
aocerdotes polenqulonos. esos posturas 
búdicos. eso cronologlo que yo se po­
rece o lo náhuott. pero que es más bien 
un antecedente de ello. esos reminis­
cencias de los monumentos de 
Chlchén-ltzo y del Mlsslslpl. eso moas­
trio de los labrados, que revelo U'lCJ e~ 

vlllzocl6n ovonzodfslma. son demoslo­
":lo enigmáticos poro que en unos 

Viel'\e de la porlodo del s~p le"'e"lo 

viene. Nadie le respondo palabra. 
porque el que le respondo tendró 
que Irse con él'. Los músicos estaban 
vestldos de colores: blanco. rojo. 
amarillo y verde; pero cuando ellos 
llamó nadie quiso contestar hasta que 
uno de ellos lo hizo y tuvo que Irse con 
el dios del VIento. "Este es el que al 
llegar o lo tierra dio o los hombres 
todo músico con que ahora se 
regocijan· (Somuel Mortl, Canto. 
danzo y músico precorteslono. Ed. 
F.C.E. México 1961 , P. 104 s.) Durante 
el perlado colonial de los capillas de 
Indios. estos conservaron sus cantos 
que comenzaron o tener 
aparentemente, nuevos contenidos 
religiosos. Motollnlo cuento que 
después de que congregaron o los 
hijos de los p~nclpoles en los 
monasterios les enset'loron oficios. 
Idiomas: lotfn y romance castellano. 
les ensenaron o copiar textos en 
romance y, al tercer ot'lo, 'les 

suplement,. 
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pusieron en el canto. y algunos se 
relon y burlaban, y otros los 
estorbaban o los que comenzaron o 
ensel'\ar porque dedo que no soldrfo 
con el canto. osf porque parecían 
desentonados. como porque 
mostraban tener fiocos voces .... pero 
no sólo desprendieron y solieron con 
el canto llano. mas también con el 
canto de órgonq· (IDEM). Lo historio 
de los pueblos esto lleno de notlclos 
acerco del desarrollo musical que se 
siguió durante los siglos XVII y XVIII y 
que tlt'lleron a lo músico de 
reglonolldod: los décimos 
verocruzonos,los sones huostecos. los 
plrecuos mlchooconos. los bondos de 
ciento ooxoquet'los. los corridos 
morelenses: osf. hasta el atardecer del 
siglo XX cuando lo músico extranjero 
llego orrosodoro con todo el respaldo 
del poder mercontll bajo resguardo 
militar del Gran Hermano que nos 
encuentro en debilidad no sólo 

Comp. Irene Domlnguez L 
Fots. por: La Nature, lomada de: 
• La Acr6polls de Xochlcalco• 
de: Fuenle, Beatriz de la. (el.al.) 

-·-

"Los Cantores" 

económico sino también c ultural y 
pretende erigirse en el árbitro de lo 
músico también. Pero existen Indicios 
de rescate cultural que seguramente 
llegará también o lo músico poro 
retomar nuestra tradición de :Flor y 
corito· con pueblos como 
lloyocopon. Quebrontodero. Tetelo 
del Volcán y otros que se hon 
convertldo en reductos de lo culturo 
musical arrostrando creottvomente en 
su bagaje los polvos de lo 
modernidad poro dejar el testimonio 
de nuestro tlempo con todos sus 
flaquezas y grandezas. 

Todovfo podemos esperar que el siglo 
XXI despierte con los mol'lonitas de 
nuestro culturo musical testlmonlodos 
en nuestro propio. aunque difíc il , 
historio. se levante como nuestro 
relvlndlcodor cultural y nos sitúe sobre 
el comino de nuestro propio historio; 
Felicidades a lo Cecilia y sus músicos. 


